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LA INTERVENCIÓN EDUCATIVA A TRAVÉS DE LA EDUCACIÓN 
A DISTANCIA EN CENTROS PENITENCIARIOS

Yhomara Martí González* 1 

Resumen: En este artículo se presenta una explicación de la importancia que ofrecen los principios de la inter-

vención y abordaje educativos para el modelo de educación superior a distancia en los centros penitenciarios, 

pues a ellos no les es ajena la formación universitaria valorándose que la presencia de esta población reclusa y 

madura en las universidades con toda su experiencia puede ser un valioso ingrediente enriquecedor de la vida 

universitaria que no debe desaprovecharse.
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La sociedad actual se ha hecho más exigente en cuanto a las demandas de conocimientos 
y destrezas que exige a sus ciudadanos. Un mundo de cambios acelerados requiere de nue-
vos aprendizajes y la posibilidad de disponer de múltiples saberes alternativos. Dentro  
de esta sociedad que se desarrolla le corresponde un papel importante a la educación con 
todo lo que ella representa sobre todo en lo relacionado con la inclusión; al respecto Viegas 
Fernández (2002, p. 3) afirma: 

La educación debe contribuir a disminuir progresivamente las desigualdades sociales, aca-

bar con el hambre, erradicar el analfabetismo, reequilibrar ecológicamente el planeta, ter-

minar con las guerras, poner punto final al racismo, a la xenofobia, al sexismo y todas las 

demás formas de discriminación, promover una cultura de amor, ayudar a lograr una exis-

tencia-vivencia humana con sabiduría.

La educación es un proceso dialéctico cuyo resultado será el formar al hombre para la 
vida, en toda su complejidad: 
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Educar es depositar en cada hombre toda la obra humana que le ha antecedido; es hacer a 

cada hombre resumen del mundo viviente, hasta el día en que vive; es ponerlo a nivel de su 

tiempo, para que flote sobre él y no dejarlo debajo de su tiempo, con lo que no podrá salir 

a flote; es preparar al hombre para la vida (MARTÍ PÉREZ, 1961, p. 14).

Dado el carácter plural y multifacético de la educación es que se explica la diversidad de 
intervenciones educativas que se pueden realizar en diferentes escenarios de la sociedad. El 
concepto de intervención educativa no es nuevo pero sí en años recientes se ha hecho un 
amplio trabajo intelectual en torno a él. Este concepto estaría ligado a satisfacer necesidades, 
a la búsqueda de entendimientos, a satisfacer necesidades axiológicas, es decir valores que 
se estarían educando a lo largo del proceso de intervención; este parecer en particular impli-
caría varias acciones de carácter pedagógico, psicológico y sociológico.

El centro penitenciario no debe escapar de aplicar diferentes intervenciones educativas si 
tenemos en cuenta el tipo de población y educación a desarrollar en este escenario, separado 
de toda política, pues como establecimiento de reclusión y cumplimiento de las penas no 
puede escapar a esa concepción. Él debe conformar un hábitat en el que garantizándose las 
funciones de reclusión y custodia se creen espacios interiores en los que sea posible el cum-
plimiento de ese fin esencial de la institución con los resultados más beneficiosos posibles 
desde la privación de libertad para la vida en libertad.

A la luz de las anteriores distinciones, se puede volver la mirada hacia algunos principios 
que posee la intervención educativa dentro de los establecimientos penitenciarios, si tene-
mos en cuenta palabras como: diseñar, planificar, gestionar, desarrollar y evaluar, los princi-
pios sirven de base para establecer el tipo de intervención educativa a emprender. En nuestro 
trabajo creemos que estos principios deben estar dirigidos a:

• 	La intervención educativa debe ser inclusiva;
• 	Debe tener acciones para un aprendizaje participativo y desarrollador;
• 	Clima educativo adecuado teniendo en cuenta el escenario donde se desarrollen las 

acciones;
• 	Sistema de evaluación y autoevaluación diseñados correctamente.

La inclusión para la educación en los momentos actuales constituye un reto. Se trata de 
llegar a unos estudiantes en el que existen varias diferencias en cuanto a origen social, eco-
nómico, cultural, sexo, religión, pensamiento, aptitudes físicas y psicológicas, capacidades, 
intereses, expectativas, ritmos de aprendizajes, valores a desarrollar y penas jurídicas a cum-
plir. La inclusión implica que el estudiante se adapte a lo que exige la educación; él debe 
desarrollar capacidades que le permitan formarse proponiéndose objetivos desde la propia 
situación en que se desarrollan. Será necesario, además, atender a la diversidad de estudiantes 
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que estamos formando; por estas razones se ponen en práctica estrategias metodológicas que 
permiten que estos estudiantes aprendan de forma individual y grupal mediante actividades 
complejas utilizando diferentes recursos humanos y tecnológicos.

El segundo principio se basará en la necesidad de un cambio en la propia concepción del 
aprendizaje participativo y desarrollador con el fin de promover el desarrollo integral del estu-
diante, motor impulsor en aspectos como las capacidades, destrezas, habilidades, actitudes. 
Los estudiantes deben participar, en primer lugar, en la toma de decisión de incorporarse al 
programa o no, de manera que, de alguna forma, sea parte de una decisión personal, fruto 
de la reflexión, el diálogo, el consenso y el compromiso personal.

El estudiante que participará en programas educativos dentro del establecimiento peni-
tenciario con determinadas características – de las cuales se hablará más adelante  – deben 
saber que son los máximos responsables de su propio proceso educativo, y que sin su impli-
cación no es posible avanzar hacia las metas propuestas, por ello el proceso de participación 
debe ir acompasado con el compromiso personal, una especie de acuerdo o contrato que 
especifique en qué términos se va a dar esta implicación, hasta dónde y en qué proceso. 
Deberá cumplir con las demandas del perfil del profesional y su desarrollo personal, partici-
pando de una manera activa en este proceso; ellos con su experiencia van descubriendo qué 
papel juegan dentro de este, teniendo en cuenta conocimientos previos de manera que pue-
dan conectar lo nuevo con lo ya conocido, produciéndose una reestructuración de este 
conocimiento previo.

Tener en cuenta las experiencias de los estudiantes es encontrarle sentido a su vida en 
este tipo de contexto – establecimientos penitenciarios –; las actividades de aprendizajes 
deben estar estructuradas de modo que tengan algo que ofrecerles, procurando situaciones 
en las que deba actualizar y utilizar autónomamente los conocimientos de los que se haya 
ido apropiando. Estas son solo algunas de las múltiples formas en que los profesores que 
trabajan en establecimientos penitenciarios ayudan al estudiante a construir significados 
sobre contenidos de diversa naturaleza.

El tercer principio: clima educativo adecuado teniendo en cuenta el escenario donde se 
desarrollen las acciones, para el tipo de contexto sobre el cual se desarrolla la intervención 
educativa en el presente trabajo. Hay que tener en cuenta varios aspectos, entre ellos te- 
nemos que comprender y conocer las bases teóricas y metodológicas que desde perspec
tivas pedagógicas, psicológicas y sociológicas sustentan los procesos socio educativos  
en establecimientos penitenciarios, así como los marcos legales que permitan orientar la 
acción del profesor.

Una vez realizado este paso se tiene que diseñar, planificar, gestionar, desarrollar y eva-
luar diferentes programas socio educativos efectuados en el medio penitenciario para diri-
gir, gestionar y coordinar organizaciones, centros e instituciones socio educativas de acuer-
do a las características del contexto penitenciario para poder afrontar con espíritu crítico 
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los deberes y dilemas éticos que las nuevas demandas y formas de exclusión social de la 
sociedad del conocimiento plantean a la profesión del profesor y el estudiante en el centro 
penitenciario.

El cuarto principio: sistema de evaluación y auto evaluación diseñados correctamente. Es 
necesario analizarlos desde diferentes puntos de vista; la práctica de evaluar es tan antigua 
como la propia civilización, pero su estudio de forma profesional y científica es muy recien-
te. La evaluación es un eslabón importante del proceso de formación de los estudiantes. Con 
la evaluación de la modalidad a distancia para este tipo de contexto se nota un cambio por 
parte de estudiante al ser evaluado, cambios como independencia, iniciativas, control perso-
nal, conciencia del proceso de enseñanza-aprendizaje y sus resultados. Se pone en evidencia 
la concepción teórica de Young (1971, p. 8) en la que el conocimiento constituye una relaci-
ón entre un agente y el entorno, teniendo en cuenta un concepto psicológico importante 
que es la motivación que poseen estos estudiantes adultos es más intensa, vivaz, profunda, 
determinada por las exigencias del medio donde desarrollan sus estudios.

La planificación de intervención educativa mediante la educación a distancia para los 
establecimientos penitenciarios dada las exigencias de la Universidad actual tiene que vol-
carse a la búsqueda de vías, métodos y técnicas para su constante desarrollo; para responder 
a este reto está la modalidad de educación a distancia y junto con ella la utilización de las 
tecnologías de la información y la comunicación (TIC), pues en este mundo de internaciona-
lización hay factores que parecen trascender unos sobre otros siendo uno de ellos la explo-
tación de la información. Todo esto va transformándose irremediablemente para que la edu-
cación superior en centros penitenciarios posea características específicas que trasformen al 
estudiante para su vida en libertad.

La clave en la educación ya no será la cantidad de conocimientos aprendidos, sino la habi-
lidad para usar el conocimiento y el know-how (saber cómo). La educación del siglo XXI 
deberá caracterizarse por su completa apertura ofreciendo posibilidades de aprendizajes a 
todos, desformalizándose en cuanto a requisitos académicos y de edad, enseñará en sus 
aulas, en sus laboratorios, en fábricas, empresas, centros penitenciarios, hogares, es decir, 
universalizándose y extendiéndose a toda la sociedad buscando saber, conocimiento, verdad 
e inclusión.

La educación a distancia es precisamente la llamada a utilizarse para emprender una edu-
cación acertada utilizando las TIC, sistema que surgió aproximadamente hace algunos 300 
años cuando la educación por correspondencia era lo que primaba. Se trata de un nuevo 
modelo educativo donde intervienen un conjunto de procesos y recursos que le sirven al 
estudiante para aprender.

Pero antes de continuar fundamentando la validez de este modelo de enseñanza tendre-
mos en cuenta en este trabajo lo que piensan algunas instituciones y autores sobre la edu-
cación a distancia.



111

La intervención educativa a través de la educación a distancia en centros penitenciarios

Trama Interdisciplinar, São Paulo, v. 9, n. 1, p. 107-116, jan./abr. 2018
http://dx.doi.org/10.5935/2177-5672/trama.v9n1p107-116

DEFINICIONES DE INSTITUCIONES

1) 	La combinación de educación y tecnología para llegar a su audiencia a través de gran-
des distancias es el distintivo del aprendizaje a distancia. Esto viene a hacer un medio 
estratégico para proporcionar entrenamiento, educación y nuevos canales de comuni-
cación para negocios, instituciones educativas, gobiernos y otros públicos y agencias 
privadas. Con pronósticos de ser uno de los siete mayores desarrollos en el área de la 
educación la educación a distancia es algo crucial en nuestra situación geopolítica co-
mo un medio para difundir y asimilar la información de base global (Texas, University).

2)	 Educación a distancia es distribución de educación que no obliga a los estudiantes a 
estar físicamente en el mismo lugar con el profesor. Históricamente la educación a 
distancia significa estudiar por correspondencia. Hoy el audio, el video y la tecnología 
de la computación son modos más comunes de envío (The Distance Learning Resource 
Network – DLRN).

3)	 El programa de educación a distancia se ha concebido como un modelo de educación 
no formal que permite integrar a personas que por motivos culturales, sociales o eco-
nómicos no se adaptan o no tienen acceso a los sistemas convencionales de educaci-
ón. Se orienta a ofrecer opciones de capacitación con demanda en las economías zo-
nales y regionales (Universidad de Uruguay).

DEFINICIONES DE AUTORES

1) 	El Dr. Roberto Aparici profesor de la Universidad Nacional de Educación a Distancia  
de España (Uned) plantea que la educación a distancia es un modelo democrático de 
enseñanza que permite que todo el mundo pueda acceder a él. Y ahora con el empleo 
de las nuevas TIC el acceso será aún más fácil.

2) 	La Dra. Luisa Noa Silverio, profesora de la Universidad de la Habana, nos dice que la 
educación a distancia requiere utilizar diversas vías y medios para establecer la comu-
nicación educativa, ya que por sus objetivos y las características propias del sector de 
la población a que van dirigidos sus servicios es imposible emplear las formas presen-
ciales tradicionales, el proceso enseñanza-aprendizaje, de forma espacialmente locali-
zada y sincronizada temporalmente.

3) 	La Lic. Hilda Bustamante del Centro de Educación a Distancia de Colombia agrega que 
la educación a distancia implica un sistema de planificación del trabajo, mecanización, 
racionalización de los procedimientos, así como la adopción de instrumentos de su-
pervisión parecidos a los métodos industriales para atender a miles de personas. Po-
dríamos decir que el sistema masificado de educación a distancia es una consecuencia 
lógica de los esfuerzos por facilitar el acceso a la educación.
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Utilizando estas definiciones de instituciones y de algunos autores que han realizado 
estudios en la materia podemos concluir que la educación a distancia posee elementos defi-
nitorios como por ejemplo la separación entre el profesor y el estudiante durante la mayor 
parte del proceso educativo, pues a través de esta modalidad educativa han podido partici-
par personas que antes por diversas razones (trabajos, distancia del centro de estudio, por 
mayoría de edad, privación de libertad) habían quedado excluidos del sistema permitiendo su 
actualización permanente. La autora del trabajo después de realizar estudios sobre la educa-
ción a distancia la define como un modelo educativo donde interviene un conjunto de pro-
cesos y, a su vez, aplicación de recursos que le sirven al estudiante para que aprenda de 
forma independiente.

La aplicación de las TIC en la educación a distancia ha generado tres formas de aprendi-
zajes que debemos tener en cuenta para desarrollarlo: independiente, abierto y colaborativo. 
El estudiante posee la posibilidad de escoger qué aprender (contenido), dónde aprender 
(local de aprendizaje), cómo quiere aprender (métodos), cuándo aprender (día, semana, hora) 
el ritmo en que desea aprender, a quién solicitar ayuda para profundizar los conocimientos 
y a cuál sistema de evaluación desea ser sometido.

Las universidades poseen la misión de desarrollar e integrar conocimientos y su vínculo 
con la sociedad constituye su misión más importante, pues a decir del ministro de Educa
ción Superior Fernando Vecino Alegret en la Conferencia Magistral, en La Habana: “La Uni-
versidad en la construcción de un mundo mejor” con lo cual plantea que hoy hay que luchar 
por el acceso más pleno a las universidades convirtiéndose esto en una necesidad insoslaya-
ble, porque el mundo precisa de que un número creciente de hombres y mujeres que sean 
cada día más cultos, cada día más conscientes de que el orden mundial actual es sencilla-
mente complejo y diverso, comunicado y elitista. Pero, continuaba el profesor, que esto no 
se logrará si este profesional no ha crecido como ser humano; más adelante puntualizó que 
“el papel de la Universidad con la comunidad se irá enriqueciendo por el incremento de los 
universitarios en la vida política, cultural y socioeconómica del país” (VECINO ALEGRET, 
2004). La planificación de todo ese proceso educativo, dada las exigencias de la Universidad 
actual, tiene que volcarse a la búsqueda de vías, métodos y técnicas para su constante 
desarrollo y para responder a este reto está la modalidad de educación a distancia, y junto 
con ella la utilización de las TIC, pues en este mundo de internacionalización hay factores 
que parecen trascender unos sobre otros siendo uno de ellos la explotación de la informa-
ción. Todo esto va transformándose irremediablemente para que la educación superior a 
distancia posea un nuevo paradigma vinculado con el desarrollo humano, aspecto funda-
mental en las aspiraciones de cualquier tipo de sociedad en correspondencia con el pleno 
respeto de los derechos humanos de todas y todos sus miembros, de ahí que la educación a 
distancia en centros penitenciarios comparta estas aspiraciones buscando saber, conoci-
miento y verdad.
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La educación a distancia se está desarrollando en aras de satisfacer las actuales exigencias 
sociales y demandas de conocimientos de la población; se piensa que puede ocuparse de 
cosas adicionales en una forma más rápida y económica.

Desde inicios, este tipo de enseñanza tuvo que enfrentarse a la desconfianza de quienes 
veían en esta una oportunidad menor pero se ha comprobado que esto no es cierto; muchas 
instituciones y profesores que la utilizan tienen la idea de que las oportunidades ofrecidas por 
la educación a distancia superan los obstáculos que presenta el uso de la tecnología. De hecho 
muchos de los profesores de educación a distancia aceptan que la preparación que requieren 
los cursos ayuda a mejorar su desempeño como maestros, pues los retos que desempeña este 
modelo de educación son compensados por las oportunidades que ella presenta.

La educación a distancia representa un sistema flexible, dinámico y, por supuesto, atrac-
tivo con el empleo de las TIC en los procesos de enseñanza aprendizaje con un apoyo eficien-
te en el manejo de la información que determina estrategias diferentes a las tradicionales 
clases magistrales con presencia directa del alumno y el profesor. Ella logra reunir estudian-
tes de diferentes ambientes culturales, económicos, sociales y con variadas experiencias 
laborales y de conocimientos.

Con esta visión futurista los profesores consideran la concepción del aprendizaje como 
procesamiento y construcción de la información, en lugar de acumulación de la información, 
sobre la base del principio según el cual los conocimientos no se construyen, sino que se 
reconstruyen, para lo cual todos los profesores que trabajan con esta metodología ven exigi-
das sus formas de hacer docencia. Sin importar las temáticas de enseñanzas deberían conver-
tirse en verdaderos facilitadores/as y estimuladores/as de la creatividad, así como en media-
dores/as entre el conocimiento, la información y las personas que construyen sus nuevos 
conocimientos. Si estas transformaciones logran darse en el medio abierto, donde la persona 
es libre, en la que no le acontece en ese momento de su vida un procesamiento penal, repre-
sentaría una transformación cotidiana en la vida de las personas privadas de libertad.

En Uruguay aún no se cuenta con la posibilidad de pensar que las personas logren cons-
truir aprendizajes a través de la educación a distancia, a pesar de que es el país con mayor 
conectividad en América Latina. En los centros penitenciarios uruguayos por el momento 
resulta impensable, no por un tema de posibilidad tecnológica, sino porque aún las concep-
ciones de educación adquieren limitación para estos usuarios/as.

Si se tienen en cuenta los instrumentos internacionales de las Naciones Unidas sobre la 
protección de personas sometidas a detención o prisión, los centros penitenciarios no estarían 
separados del derecho a una política inclusiva, pues como establecimientos de reclusión y 
cumplimiento de las penas no pueden escapar a esa concepción de educación para todos/as.

Se debe conformar un ambiente educativo, en el que garantizándose las funciones de 
reclusión y custodia, se creen espacios interiores en los que sea posible el cumplimiento  
de este fin esencial de la institución con los resultados más beneficiosos posibles desde la 
privación de libertad para la vida en libertad.
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A la educación en centros penitenciarios no les es ajena la formación universitaria de 
algunas personas privadas de libertad, que posean actitudes y aptitudes para ello, pues la 
mejor respuesta a sus delitos no es otra que la enseñanza como presupuesto de educación y 
cultura. Valorado por varios autores, en cuanto a que la presencia de esta población reclusa 
y madura en las universidades con toda su experiencia resulta un ingrediente enriquecedor 
a la vida universitaria que no debe desaprovecharse.

En la aplicación de la modalidad de educación a distancia y el empleo de las TIC se puede 
desarrollar este tipo de educación pues ella permite la libertad de tiempo y lugar, una inde-
pendencia al usuario/a para acercarse a otro tipo de construcción del conocimiento o actua
lizarse sin tener que estar obligado a cumplir porcentajes de asistencia, horarios o concurrir 
a sitios distantes. Todo esto bien aplicado auspicia en las personas una búsqueda del sentido 
de su existencia. El contacto social de las personas privadas de libertad con profesores/as 
universitarios generará una apertura de la cárcel hacia la universidad que por más pequeña 
que sea puede tratarse del comienzo que desestructure la idea del adentro y del afuera como 
dos sociedades distintas. 

Quizá este desafío también cambie aspectos que las universidades deben plantearse, la 
formación del profesional y la profesional universitario/a en centros penitenciarios ofrece 
grandes posibilidades; será válido entonces aclarar en cómo la educación superior jugará un 
papel importante dentro del proyecto de vida del recluso, si tenemos en cuenta el plantea-
miento del psicólogo Ovidio D’Angelo Hernández cuando apunta a que el proyecto de vida 
no es solo un modelo ideal, conjunto de representaciones mentales sistematizadas sobre 
cuya base se configuran las actitudes o disposiciones teóricas del individuo, sino que para 
ejercer una dirección auténtica de la personalidad, este modelo debe tomar una forma deter-
minada en la propia actividad social del individuo y en sus relaciones con otras personas.

Se podría resumir, entonces, que a partir de este planteamiento para la persona privada de 
libertad, en su proyecto de vida no se base solo en lo que quiere ser, sino en su disposición 
real y las posibilidades externas e internas para que pueda lograrlo. Un sentido de realidad, 
restando un tanto de pensamiento mágico y retomando el contacto con una forma de pen-
samiento creativo, pueden darle una forma precisa al curso de sus vidas, habilitando desar-
rollar un proyecto de vida teniendo en cuenta planes del tiempo futuro de las personas pri-
vada de libertad y su relación con las formas de empleo, relacionándolo con sus intereses y 
orientaciones valorativas. El hecho de sentir que se sabe, que se puede facilitar la preparación 
para la convivencia en libertad, al tiempo que limita en la medida de lo posible, el efecto 
negativo que provoca la encarcelación.

En la comprensión que la educación universitaria ofrece más posibilidades de opción de 
vida, recobrando la confianza en sí mismos, teniendo una motivación importante que los 
incluye socialmente, genera el sentimiento de que sus sueños también son relevantes y que 
otra vida es posible.
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Educational intervention through distance education in penitentiary 
centers

Abstract: This article presents an explanation of the importance of the principles of intervention and educational 

approach for the model of distance higher education in prisons, since they are not alien to university education, 

considering that the presence of this population reclusive and mature in the universities with all their experience 

can be a valuable enriching ingredient of university life that should not be missed.

Keywords: Long distance education. Penitentiary centers. Education. Higher education. Intervention.
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